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5i en la cuestión de la alter nancia o marcha cultural de las
ĥncas hemos tenido que Ilamar la atención sobrc la defectuosa
organización de las mismas, lo mismo o más podremos indi-
car respecto del abonado.

EI azúcar, producto ĥ nal obtenido de la remolacha, es un
cuerpo ternario, en lenguaje de los químicos, compuesto de
hidrógeno, oxígeno y carbono, cuerpos obtenidos del anhí-
drido carbónir_o del aire y del agua de la tierra de labor.

Parece, por lo tanto, que las sustancias minerales llamadas
ácido fosfórico, potasa, cal, etc., y que se devuelven a los te-
rrenos por medio del estiércol, de los abonos comerciales y
por enriquecimiento natural del terreno, no precisan adicio-
nar, puesto que vuclven al terreno y son poco utilizados.

Pero esto acarrearía graves errores de concepto, puesto
que haría falta, para^que esta pérdida fuese mínima, que vol-
vieran a la tierra en que se ha cultivado la raíz sacarina, bien
directamente o tras su digestión en el tubo digestivo de los
animales, todas las pulpas, las cales de defecación o espumas,
la melaza, ete., etc.; y no siendo así, y precisando, para la
elaboración del total de las raíces, materias minerales, no que-
da otro recurso que abonar el terreno abundantementc, si se
quieren obtener cosechas grandes.

Ahora bien: aun cuando el sistema de entrega de la si-
miente de remolacha en estas tierras le resta importancia, la
práctica demuestra que, cuzlquiera qtte sea la riqtte^a ^te las re-
molaclz,zs era a^íecar, la pla^lla entera extrae del lerre^to u^ta ccz^ati-
dad en peso de materia nzineral, casi colastx^zle, y q:^e, en relaciún^
de roo lcilos de a^iicar, es de z4 kilogra»aos de naaleria mineral.

Se deduce que, cuanta más riqueza tengan en azúcar las
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raíces, menos estragarán el terreno, y, por lo tanto, bajo este
aspecto, los intereses del industrial-fabricante y del labrador
están de común acuerdo. al primero le convienen variedades
de remolacha rica en azúcar; al segundo, variedades que es-
quilmen poco el terreno, es decir, una misma variedad.

Decimos que en esta región preocupa poco este asunto,
por ser las fábricas las que facilitan la simiente, y es lógico
que produzcan o busquen las variedades más ricas.

De estos r^ kilos de materia mineral, la distribución que
acusa el análisís es la siguiente:

Dc Acido fosfórico ................ 1,?0 a ],18
De potas< .... . . . .. .. . . ... . . ..... 5,3U 1 :^,711
De sos1 ......................... 1,55 a l,l;i
De cal .......................... 1,55 a 1,-4u
De mngnesia .................... 1,30 a ],1S
De cloro ........................ 1,65 a 1,d4
De .ícido siilfúrico . .. . . . . . . . . . . . . . 0,65 a 0,6-!
Dc sílicc . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . 0,35 a 1, l3
Divcrsos ........................ 0,8Ci a 0,73

Id,10 a 1-k,'?0

^

Empleo de diversos abonos.-Ya hemos indicado muchas
veccs la escasez, verdaderamente exagerada, de estiércol que
se siente en las zonas remolacheras de Aragón.

Cuando en todas las comarcas progresivas de Europa se
crean alrededer de las fábricas explotaciones de cebo de ga-
nado, con lo cual el volumen de estiércoles disponibles au-
menta de modo extraordinario, en ^ragón se sigue el perju-
dicial sistema de ser exportadores de forrajes y de productos
industriales, y así la ganadería de renta apenas aumenta, di-
sociándose, en una palabra, la agricultura de la ganadería,
con todas sus agravantes.

Si se dispone de estiércoles, se ]levan al campo sin des-
componer, y se envuelven con cualquier labor, sin percatarse
de la importancia que tiene, tanto la calidad del fiemo como
la ^poca de su soterrado.

Los estiércoles enterizos no deben entrar en el cultivo de
la remolacha sino los muy pasados o fiemos negros. La in-
corporación al terreno, en cuanto pasen los grandes fc^íos de
invierno, con lo cual quedan hasta siembra o plantación de
tres a cuatro meses. En otros países incorporar, en la otoña-
da; pero en países como en el nuestro, en que la nitrificación
es muy activa, basta este espacio de tiempo para cooperar las
materias húmicas, procedentes de la descomposición del es-
tiércol, a la obtención de buenas cosechas.

Esta falta de estiércoles en la cantidad apetecida de ^o a
3o toneladas la hectárea se suple con el empleo de abonos en-
terrados en verde, que trataremos en otro punto.
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Se empleen estií;rcoles o abonos enterrados en verde, no
bastan para satisfacción de las tierras cultivadas, precisando
los llamados comerciales, debiéndose tener presente la máxi-
ma de que el mayor rendimiento se obtiene con el empleo jui-
cioso de estiércoles y abonos minerales, por completarse be-
neficiosamente la actuación de unos con la de tos otros.

Las tierras de las vegas aragonesas, por el cultivo mis^^rri-
mo a que estuvieron sometidas en tanto tiempo (siembra de
cereales y maíz y poca alfalfa), se encuentran muy exhaustas
de ácido fosfórico, siendo la restitución de abonos fosfatados
lo que contribuye al aumento notable de cosecha.

De todos los abonos, el superfosfato, de empleo general,
es el más conveniente, por aportación de cal bsfatada, sulfato
de cal y fosfato muy asimilable. aun cuando las tierras de es-
tas vegas están abundantemente provistas dc cal, la composi-
ción química que se encuentra en el superfosfato favorece su
asim^lación. '

Otra ventaja muy grande del superfosfato, que todos co-
q ocen, es la precocidad que transmite a las siembras, con lo
que evita muchas veces la ac ĉión de intemperies, y, sobrc
todo, ataques por insectos, como pulguillas, etc.

Otro abono importante es el nitrato de sosa, empleado por
nuestros remolacheros, en tiempos normales, en dosis homeo-
páticas. Claro es que el papel del nitrato es suplir la falta de
materiales aportados por el estiércoL Como se emplean ístos
muchas veces pajuzos y tarde, resulta que, para su nitrifica-
cibn, se tarda muchísimo, y entonces debe echarse mano del
nitrato en las entrecavas y antes de riegos.

fZespc:cto de los abonos potásicos, recordemos la avidez de
la remolacha, planta exigente en esta materia, poseyendo ai
propio tiempo la propiedad peculiar de asimilar la que con-
tiene el suelo de modo extraordinario. Con toda franqueza,
puede decirse que en estas vegas precisan más ensayos res-
pecto de abonos potásicos. Los obtenidos hasta la fecha, en
tierras excelentes como la FIuerta honda de laragoza, acusan
conclusiones desordenadas, por cuya razón conviene insistir
en este punto, cuando estos abonos potásicos estén a precios
tolerables para su corriente empleo.

Quiero tratar en este punto de un asunto, sometido a con-
sulta este mismo año, sobre cantidades de nitrato de sosa a
emplear, aun cuando el precio actual casi veda su empleo; la
pregunta ha sido: rDesde qué límite es antieconómico em-
plear el nitrato de sosa? O, lo que es lo mismo: ^Desde qu^
cantidad de kilos no se obtiene ventaja o interés al capital re-
presentado por el nitraro= •

La contestación a esto, por impresión personal, sería aven-
turada. Por ello exponemos algunos ejemplos prácticos y cu-
riosos:

A) Tier^^a a'e media^aa co^astitarció^z. - Abonado: ioo hilogra-
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mos de superfosfato, y> 5o de sulfato de sosa antes de la siem-
bra. Nitrato sódico en cantidad creciente desde So a 30o kilo-
gramos, en dos veces: la mitad en el esclarecido, y la otra mi-
tad en la seg^unda entrecava. Media de cuatro experiencias
(Ferrara, A. Aduco).

kai^es.

Kes. por lla.

.lzúcar.

Por ^ rio.

Pureza

del ju};o.

Sin abonos .......................... 32.370 13,91. 80,88
Con stilo superfosfato y sulfato dc potasa. 3^1.`Li0 14,70 85,2^)
Superfosfato, siillato de potasa

}- nitrato ................. 50 kgs. 37.860 14,36 84,69
Idem íd.íd ................. 100 - 38.4^0 13,93 8'?, d ^^
Idem íd.íd ................. 200 - 38,730 13,3U 79,06
Idem íd.íd ................. 300 - 45.9`LO 13,16 83,03

Conclusión. - Se ha obtenido aumento gradual de raíz con
el de nitrato; pero, económicamente, la ventala se obtiene con
la dosis más limitada. Mientras la adición de superfosfato me-
jora la calidad del azúcar, la del rlitrato deprime la riqueza sa-
carina y la pureza del jugo.

B) Tier^•a de consistencia sreelt^.-Abonado con 40o kilogra-
mos de superfosfato y cantidad creciente de nitrato, desde ioo
a ^oo kilogramos, en tres veces, en tres escardas o entrecavas
(Cremona, Sansone).

Raiees.

ligs. por Il;i.

:lzúcar.

Por ^ no,

5in nitrato ................. 37.2i0 1°,90
100 kiloĥramos dc nitrato. ... 40.000 1^',89
^'00 1dCll1 de íd .............. 42.2011 1d,20
300 ídem deíd .............. 53.100 13, 85

'"' Conchcsión. - La adición hasta 30o kilogramos compensa
los gastos empleados.

C) Tierra de media^za calidad. - Abonado, antes de la siem-
bra, con superfosfato y nitrato, en dos veces: mitad en el es-
clarecido y mitad en entrecava. Dosis crecientes de roo a 600
kilogramos (Plasencia, Lago).
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Raíces.

Kgs. por Ifa.

:lzúcar.

Por ^ oo.

Pureza

del jugu.

:^itrato de sosa . .... .... . . . . 100 hgs. 40.300 14,82 iS,^3

Idcm dcíd ................. 200 - 42.500 14,^)8 80,Cid
Idem deíd ................. 300 - 50.000 15,`L5 80,98
Idem de.íd ................. 400 - 50.200 1a,56 79,13
Id^,n aeía ................. 500 - 54 200 15,24 80, ^ 6
Idem dcíd ................. 600 - 5a.soo 1a,52 ;0,11

Conclzesión. - La adición de nitrato aumenta notablemente
la cosecha. Pasando de los 30o kilogramos, económicamente
no conviene. EI abonado con nitrato no disminuye riqueza en
azúcar ni pureza en el jugo.

D) Tierra arcillo-caliza.-Remolacha tras trigo sobre alfal-
fa. Abonado con 49z kilogramos de superfosfato, 6o de sulfa-
to potásico y^55 de yeso. 1^?itrato, de ioo a Soo kilogramos.

Producci6n
par hectiirca.

liilogramos.

Sin nitrato ......................... ao.aou
Con nitrato de sosa ....... 100 kgs. 51.100
Idem íd.íd ................ 200 - 50.200
Idem íd.íd ................ 300 - 52.500
Idem íd,íd ................ 400 - 55,500
Idem íd.íd ................ 500 - 54.400

Conclusión.-Cien kilogramos de nitrato han sido suficien-
tes para elevar la producción al máximum económico. La tie-
rra estaba abundantemente provista de nitrógeno, como con-
secuencia del cultivo de leguminosa.

Co^zchesión final. - En tierras mal cultivadas, con poco es-
tiércol y sin intercalado de leguminosas mejorantes, la dosis
de nitrato debe ser de 30o kilogramos por hectárea, sin so-
brepasarlo, por no resultar ventaja económica. En tierras bien
provistas de materia orgánica, basta la incorporación de loo
kilogramos de nitrato, en dos entrecavas, para tener el máxi-
mum de beneĥcio.

;o;
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La liinpiez^, de los ^íruoles fru>^^les.

Los pequeños musgos y líquenes que viven con frecuencia
adheridos a la corteza de los árboles, lormando a modo de un
ĥeltro verdoso más o menos tupido, traen muchos perjuicios
a las plantas.

Estas incrustaciones a guisa de esponja conservan la hu-
medad en contacto con la corteza e impiden el acceso del aire
y de la luz, provocando y favoreciendo el desarrollo de las en-
fermedades criptogámicas, que se ensañan en el árbol hasta
que le secan.

A menudo ocurre que a la acción de las criptógamas se
suma la de los insectos parásitos, tales como los pulgo^es y
las cochinillas, que ordinariamente viven escondidas bajo la
costra de ]íquenes, que es medio muy apto para su rápido
desarrollo. -

U^a planta invadida de líquenes (impropiamente Ilamados
musgos) aparece, en poco tiempo, envejecida y lánguida; mu-
chos agricultores atribuyen este envejecimiento prematuro a
la variedad de la planta o a la especie sobre la cual está injer-
tada, sin imaginar que la verdadera causa de la enfermedad
uo es otra que el imperdonable descuido con que se han
dejado vivir, a expensas de la planta, las dañosas incrusta-
ciones.

Todos los años, y principalmente durante el invierno, debe
limpiarse la corteza de los árboles con cepillos metálicos para
desarraigar los líquenes, tratando después el tronco y las ra-
mas desnudas aún de toda vegetación con scluciones cúpri-
cas como la siguiente :

Stilfato dc cobrc . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 Icilogramos.
Sulfato de hierro ................ 2 --
Agua ........................... 1001itros.

Este tratamiento tiene también eficacia contra otras varias
plagas criptogámicas que atacan a los frutales. Con este últi-
mo objeto empleánse igualmente el caldo bordelés, el azufre
y el permanganato potásico.

El raspado de ciertas partes del tronco y ramas gruesas,
hecho en invierno, empleando al efecto el utensilio llamado
raedor de cortezas, destruye gran número de larvas y hueve-
cillos que invernan en las resquebrajaduras. A veces se llega
hasta el descortezado.
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